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    Sofía es una niña muy valiente a la que le gusta resolver misterios. Y, hay que reconocerlo, se le da muy bien. 
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    Conchi es la mejor amiga de Sofía, se conocen desde el jardín de infancia. Es bastante miedica. 
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    Eva es la nueva vecina de Sofía. Una niña muy tímida a la que, como a nuestra protagonista, le encanta esclarecer un buen misterio. 
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    El señor Pelucho es el padre de Sofía y es incapaz de negarle nada. 
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    La señora Pelucho es la madre de Sofía, la que pone orden en la familia. 
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    Hugo es el hermanito de Sofía. Por ahora solo duerme, come, hace caca y llora. 
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    Pulgas es uno más de la familia. Siempre protegiendo a su dueña de los líos en los que se mete. 
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 La estación espacial 
 
      
 
    ―Papá, ¿dónde vamos? 
 
    Sofía y sus amigas iban sentadas en el coche sin tener ni la más remota idea de a dónde se dirigían. Los padres de la niña les habían dicho que les iban a dar una gran sorpresa y no sabían nada más. 
 
    ―Cariño, ¿se lo decimos ya? ―le preguntó el señor Pelucho a su mujer. 
 
    La señora Pelucho observó la cara de ansiedad de las tres amigas y decidió que era hora de que lo supieran, así que asintió para que su marido les revelara su destino. 
 
    ―Estamos de camino a una estación espacial ―les comunicó finalmente. 
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    Las niñas abrieron los ojos como platos, incrédulas por la aclaración. 
 
    ―¿Una estación espacial? Papá, ¿vamos a ir al espacio? ―preguntó Sofía impresionada.  
 
    Los señores Pelucho sonrieron con cariño, evitando soltar la fuerte carcajada que luchaba por salir de sus gargantas. 
 
    ―No, vamos a ir a unas instalaciones en las que realizan actividades que tienen que ver con el espacio ―les explicó el señor Pelucho. Aunque ese comentario no les aclaró nada. Las niñas seguían sin comprender lo que era una estación espacial. 
 
    ―¿Qué actividades? ―preguntó Conchi con curiosidad. 
 
    ―Por ejemplo, el recinto cuenta con antenas gigantescas que se comunican con los satélites que se ponen en órbita, es decir, que lanzan al espacio ―les explicó la señora Pelucho. 
 
    ―¿Satélites? ―consultó Eva, pues desconocía qué era eso. 
 
    ―Son naves que vuelan alrededor de la tierra ―intervino el señor Pelucho. 
 
    ―¡Cómo mola! ―exclamó Sofía―. ¿Y vamos a poder montar en un satélite? 
 
    ―No creo que sea posible ―les dijo la madre de Sofía encogiéndose de hombros―. Pero hasta que no lleguemos, no vamos a conocer las actividades. Así que será mejor que aguardéis. 
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    ―Mamá, pero si no podemos subir a una nave espacial, va a ser un rollo, ¿no? ―El señor Pelucho miró a su hija por el retrovisor asombrado por su animadversión. Él estaba convencido de que iban a disfrutar de ese día de excursión y, sin embargo, no habían llegado y ya estaban pensando que iba a ser una visita aburrida. 
 
    ―Sofía, ya verás que bien os lo pasáis. Vais a aprender un montón de cosas interesantes y, además, hay muchas actividades divertidas ―les confesó el señor Pelucho con la intención de animarlas, ya que no parecían nada entusiasmadas. 
 
    ―Si tú lo dices, papá. 
 
    Las chicas suspiraron profundamente. Ahora envidiaban a sus amigos, Beltrán y Claudia, que no habían podido venir por encontrarse acatarrados. 
 
    Sin embargo, todo cambió cuando atravesaron el portón principal del complejo. Las antenas que había mencionado la señora Pelucho eran colosales, no se habían imaginado nada similar. Pero no solo eso, el edificio que se levantaba ante ellos las había dejado sin palabras. Parecía que estaban en el futuro. 
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    ―¡Hala! ―dijeron las tres niñas al unísono al ver lo que tenían delante de sus narices. Arrepentidas por el escepticismo y la desconfianza inicial. 
 
    ―¿Habéis visto? Sabía que os iba a impresionar. ―El señor Pelucho estaba emocionado al ver sus caritas deslumbradas. 
 
    ―Papá, y ¿Pulgas va a poder entrar con nosotros?  
 
    Pulgas, que se encontraba a los pies de la señora Pelucho, ladró al escuchar su nombre. 
 
    ―Claro que sí ―le confirmó su padre que ya había preguntado si admitían perros en las instalaciones.  
 
    Nada más atravesar las puertas del edificio principal, un joven con bata blanca se acercó a ellos para presentarse. 
 
    ―Buenos días, ¿son los señores Pelucho? ―les preguntó. Y tras recibir el correspondiente asentimiento, continuó con la introducción―: Perfecto, yo soy Jorge y os acompañaré durante esta visita. Hoy os espera un día lleno de curiosidades y atractivos temas, seguro que lo disfrutáis. Lo primero que os voy a enseñar es nuestro museo. ―En cuanto el joven vio la cara de desgana que pusieron las niñas, intentó estimularlas―. Chicas, ¿a qué vienen esos rostros? Es muy, pero que muy, emocionante. Vais a ver rocas lunares, maquetas de cohetes, incluso, la comida que toman los astronautas en sus misiones espaciales. ―Las tres niñas se quedaron boquiabiertas ante esa noticia.  
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    ―¿Rocas lunares? ―preguntó Eva. 
 
    ―En efecto. Rocas que provienen de la Luna, el satélite natural de la Tierra. Ese no ha sido creado por el hombre. ―El joven rio su propia gracia con una carcajada que simuló a un cerdito y, por ello, las amigas también se rieron. 
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    En el museo estuvieron contemplando los objetos que les había enumerado Jorge. Alucinadas por la cantidad de piezas que se guardaban allí de misiones espaciales reales. 
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    ―¿Y podremos ir al espacio algún día? ―preguntó Conchi, a quien le atraía la posibilidad de visitar otros planetas. 
 
    ―Bueno, esto es secreto, así que no se lo contéis a nadie ―les dijo con una enorme sonrisa dibujada en el rostro mientras les guiñaba un ojo―. Estamos estudiando cómo crear una colonia en la Luna. ―Las niñas se quedaron fascinadas al escuchar esa afirmación. 
 
    ―¿Por qué? En la Luna no hay agua, ni comida ―comentó Eva esperando no haber dicho una tontería. 
 
    ―Bueno, es verdad que no hay seres vivos, pero sí hay agua. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Conchi que pensaba como Eva. 
 
    ―Se ha confirmado la existencia de agua en forma de hielo ―les corroboró el joven científico. 
 
    ―Y allí ¿podremos comer pizza? ―Era uno de los platos preferidos de Conchi, ella no podría vivir en un lugar donde no existiera. 
 
    ―Si creamos una colonia, supongo que podremos instalar una pizzería. Pizzería la Luna ―se inventó el nombre mientras soltaba una gran carcajada.  
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    Las niñas no supieron si les estaba tomando el pelo o lo decía en serio. 
 
    ―Será mejor que continuemos, aún nos queda mucho por ver ―les instó.  
 
      
 
  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
   

 

 Sala de robótica 
 
      
 
    ―Y ahora, ¿a dónde vamos? ―preguntó Sofía. 
 
    ―Os voy a enseñar la sala de robótica. Allí contamos con los androides más sofisticados. Todos ellos son creaciones de nuestro equipo. ―Jorge lo comentó con orgullo, era evidente que ese departamento era uno de sus favoritos. 
 
    El joven llevó a la familia Pelucho a través de un par de corredores hasta que llegaron a la sección correspondiente. 
 
    ―Bu-e-nos dí-as ―les recibió un robot que hablaba cortando las sílabas. 
 
    ―¡Buenos días! ―respondieron al unísono.  
 
    Las chicas estaban anonadadas contemplando ese simpático robot. 
 
    ―Me lla-mo Blue 5, pe-ro po-dé-is lla-mar-me B.  
 
    ―Hola, B ―le saludaron emocionadas. Era la primera vez que mantenían una conversación con una máquina.  
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    Incluso Pulgas se mostraba desconcertado por ese humanoide parlanchín. No paraba de dar vueltas a su alrededor intentando descubrir qué era. 
 
    ―Ven, Pulgas ―le regañó la señora Pelucho, preocupada ante la posibilidad de que se lanzara a lamer al androide y le causara algún cortocircuito. 
 
    ―Mirad, os voy a enseñar los modelos que están construyendo en estos momentos ―continuó Jorge―. Nos estamos preparando para una nueva misión en el espacio. Van a ir a la Luna en unos meses con la intención de recorrer largas distancias y así explorarla. 
 
    ―¡Hala! ―dijo Sofía que estaba cada vez más interesada. 
 
    Atravesaron otra puerta y se toparon con varios hombres trabajando afanosamente en los nuevos prototipos. Pasaron cerca de ellos y se fijaron en sus cometidos: Uno fabricaba un brazo robótico que podía coger objetos de tamaño reducido. Otro estaba centrado en una cámara de visión nocturna capaz de detectar hasta el más mínimo movimiento.  
 
    Entonces, un hombre trajeado se acercó a ellos. Iba acompañado de un niño que aparentaba tener la edad de Sofía y sus amigas. 
 
    ―Buenos días, profesor ―le saludó Jorge. 
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    ―Buenos días, Jorge. Soy Jaime ―se presentó el recién llegado―. Dirijo este departamento. Bienvenidos a mi humilde morada ―comentó sonriendo―. Os presento a mi hijo Felipe. 
 
    Cogió al niño que lo acompañaba por el hombro para que se acercara a las chicas. Sin embargo, prefirió quedarse pegado a su padre.  
 
     ―Hoy ha venido a ayudarme en el trabajo, ¿verdad, hijo? ―El chico asintió, pero no abrió la boca―. Es muy tímido ―le disculpó su padre. 
 
    ―Hola, Felipe ―saludó Conchi intentado que el niño no se sintiera tan cohibido. Al fin y al cabo, él no era el extraño allí.  
 
    Felipe miró a las chicas y les mostró un intento de sonrisa mientras la cara se le ponía roja como un tomate, constatando lo vergonzoso que era. 
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    ―El profesor liderará la misión que nos llevará a la Luna ―les informó Jorge. 
 
    ―¿Es usted astronauta? ―preguntó Eva, ruborizándose de inmediato.  
 
    Felipe se dio cuenta del sonrojo de la niña y se sintió identificado con ella.  
 
    ―Sí, soy astronauta. 
 
    ―Entonces, ¿ya ha salido al espacio? ―curioseó Sofía. 
 
    ―Todavía no. Esta va a ser la primera vez ―les confesó el profesor. 
 
    ―¿En qué consiste la misión? ―interrogó el señor Pelucho que empezaba a estar tan intrigado como las chicas. 
 
    ―Vamos a viajar con varios androides para que exploren el terreno. Queremos analizar las diferentes materias y, si existieran, los seres vivos que habiten en su superficie. Creemos que pudiera haber organismos microscópicos ―les explicó―. Y mi hijo me está ayudando, ¿verdad? 
 
    Buscaron a Felipe con la mirada, pero el niño ya no se encontraba con ellos, había desaparecido. 
 
    ―Se ha debido de ir al baño. Los desconocidos lo intimidan ―le justificó su padre. 
 
    ―¿Son estos robots los que van a ir a la Luna? ―Sofía había visto al otro lado de un cristal varios androides que parecían terminados. 
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    ―Exacto. Estos son algunos de los que irán a la misión. Aquí está mi equipo perfeccionándolos. ―El profesor señaló a las personas que habían visto trabajar justo antes de que llegara él. 
 
    Los señores Pelucho, con Hugo en brazos, acompañaron al profesor y a Jorge para que les enseñaran los avances que estaban llevando a cabo en ese momento. 
 
    Mientras, Sofía no podía dejar de mirar a los robots que descansaban tras el cristal, estaba impresionada. Se hallaba tan absorta en su contemplación que, de repente, un brusco movimiento la sobresaltó. Vio algo que no se esperaba. Un hombrecillo verde se asomó tras uno de ellos. 
 
    ―¿Habéis visto eso? ―les preguntó a las chicas que no se habían separado de su lado. 
 
    ―No, ¿el qué? ―curioseó Conchi buscando el punto que había llamado la atención de su amiga. 
 
    ―¡Mirad, chicas, allí! Detrás del robot azul hay alguien. 
 
    Las tres observaron al androide que les había indicado Sofía sin apreciar ningún movimiento. A su costado, Pulgas saltaba intentando ver qué había al otro lado del cristal que tan contrariada tenía a su ama. Sin embargo, él tampoco lograba dar con algo fuera de sitio. 
 
    ―Yo no veo nada ―reconoció Eva. 
 
    ―¡Ahí está otra vez! 
 
    Las dos amigas vieron entonces lo que Sofía quería mostrarles. En efecto, un hombrecillo verde las observaba con cara de pocos amigos. 
 
    ―¿E-e-es u-u-un e-e-extraterrestre? ―A Conchi le castañeteaban los dientes dominada por el miedo. 
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    ―Los extraterrestres no existen ―afirmó Sofía muy convencida, justo en el momento en que los adultos se acercaban a ellas.  
 
    ―Eso no lo sabemos, jovencita ―aclaró el profesor. 
 
    ―¿Cómo? ―La muchacha no se esperaba esa afirmación. 
 
    ―No podemos rechazar la posibilidad de que haya vida en algún otro planeta. Y más, teniendo en cuenta las dimensiones del Universo. 
 
    ―Entonces, ¿es posible que en la Tierra haya extraterrestres? ―Sofía no se podía creer que se hubieran topado con uno, no obstante, ahora dudaba. 
 
    ―Eso no lo creo. Pero no podemos negar categóricamente su existencia. 
 
    ―¡Ah! ―La respuesta del profesor le resultó suficiente para confirmar que el hombrecillo verde que acababan de ver no era un alienígena. Pero si no lo era, ¿qué sería?, se preguntó Sofía entrecerrando los ojos. 
 
    Los mayores volvieron a centrar su atención en los técnicos y científicos que había en la sala, mientras el profesor les explicaba en detalle a lo que se dedicaba cada uno. 
 
    ―Lo veis, aquí no hay extraterrestres. Tenemos que averiguar qué era eso ―les planteó Sofía a las chicas. 
 
    ―¡Oh, no! Otro misterio que vamos a resolver ―susurró Conchi, que estaba asustada solo de pensarlo. Y sabía que su amiga no olvidaría lo que habían visto.  
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 No quiero que vaya 
 
      
 
    ―¿Continuamos? ―preguntó Jorge con entusiasmo, puesto que ahora venía la actividad estrella de la estación espacial―. ¿Sabéis qué vamos a hacer a continuación? ―les preguntó a las chicas. 
 
    ―No ―contestaron. Aunque se quedaron pensativas, intentando adivinar qué les tendrían preparado. 
 
    ―¿Vamos a montar en una nave espacial? ―consultó Sofía esperando no ir desencaminada. 
 
    ―Casi aciertas. ―Sonrió Jorge―. Vais a subir a un simulador de gravedad cero. 
 
    Las chicas se quedaron mudas, no tenían ni idea de qué significaba. 
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó Eva. 
 
    ―Es una sala en la que la fuerza que te atrae para que te mantengas en el suelo y no salgas volando, es nula ―les explicó de forma que lo comprendieran―. Así probaréis la sensación de flotar que experimentan los astronautas cuando se encuentran en el interior de las naves espaciales. 
 
    ―¿Es como si estuviéramos moviéndonos por el aire? ―interrogó Conchi a la que esa actividad no le gustaba ni un pelo. 
 
    ―Algo así. Ya veréis, es muy divertido. 
 
    ―¿S-s-seguro? ―Conchi volvía a estar asustada―. ¿Y no nos caeremos y nos haremos daño? 
 
    ―Claro que no. No tengas miedo. Cuando salgas vas a querer volver a entrar ―la animó Jorge, aunque la niña seguía sin estar convencida―. Pero antes vais a tener que poneros la ropa adecuada. 
 
    ―¿Qué ropa? ―Sofía ya se imaginaba vestida con un traje espacial como los que había visto a los astronautas. 
 
    ―Ahora mismo lo veréis. 
 
    A Jorge le divertía ver a los niños en el simulador, solían disfrutar mucho de la experiencia. Pero también reconocía que algunos salían mareados e, incluso, llegaban a vomitar. Esperaba que este no fuera el caso. 
 
    ―¿Y Pulgas puede entrar con nosotras? ―pidió Sofía, no quería dejar a su mascota. 
 
    ―Haremos una excepción. ―Jorge le guiñó un ojo. 
 
    Entonces, las guio al vestuario donde les entregó los trajes que iban a necesitar. Cuando se vistieron, salieron felices con su nueva indumentaria. 
 
    ―Mamá, tienes que hacernos una foto. ¡Mira cómo molamos! ―Sofía se dio una vuelta sobre sí misma para que sus padres apreciaran su vestimenta con todo lujo de detalles―. Parece que nos vamos de misión al espacio. 
 
    Los señores Pelucho sonrieron al verlas, la verdad es que aparentaban ser unas expertas astronautas.  
 
    ―Estáis muy guapas ―las halagó el señor Pelucho. 
 
    La madre de Sofía, tal y como le había pedido su hija, sacó el móvil y les tomó varias fotografías para que tuvieran ese recuerdo. 
 
    ―Poneros ahí, delante de ese maravilloso poster del espacio. ―Las chicas obedientemente se colocaron en el lugar indicado y la señora Pelucho las retrató de nuevo. 
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    Jorge, su guía particular, las llevó al simulador, donde tanto las niñas como Pulgas disfrutaron flotando en el aire. Dieron volteretas, volaron moviendo los brazos, fingiendo hallarse en una piscina, y se pasaron un bolígrafo que lanzó Conchi y le llegó a Sofía muy despacio, como si se deslizara a cámara lenta. Las niñas no paraban de reírse. Salieron encantadas de la atracción. 
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    ―¿Os ha gustado? ―indagó el señor Pelucho nada más verlas. 
 
    ―Papá, ha sido lo más. 
 
    ―Ha sido muy divertido ―admitió Conchi tras el temor inicial. 
 
    ―¡Hemos volado! ―exclamó Eva todavía asombrada.  
 
    ―Seguro que después de esta experiencia estáis muertas de hambre ―supuso Jorge. 
 
    ―Siii ―reconocieron las tres. 
 
    ―Pues vámonos a la cafetería. Allí nos darán algo apetitoso. Creo que hoy hay de postre tarta de chocolate ―les susurró, fingiendo contarles un secreto. Las chicas abrieron los ojos como platos, a ellas les encantaba el dulce, y más el chocolate. 
 
    Cuando llegaron al restaurante del complejo, ya les estaban esperando algunas viandas para comer. 
 
    El joven se marchó mientras almorzaban, dejándoles intimidad. Además, todavía tenía mucho que organizar para que la tarde resultase también amena. 
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    ―¿Qué tal lo estáis pasando? ―preguntó la señora Pelucho aun cuando conocía la respuesta. 
 
    ―Genial, mamá. 
 
    ―Esto es una pasada, señora Pelucho ―manifestó Conchi con la boca llena por el mordisco que acababa de darle a su bocadillo. 
 
    ―Todavía estoy boquiabierta por la actividad en el simulador ―reconoció Eva. 
 
    En ese momento, Sofía vio al hijo del profesor que, como ellos, iba a comer. Al verlo solo, lo llamó para que se sentara en su mesa. En las instalaciones no habían visto a ningún niño de su edad, así que pensó que le gustaría la invitación. 
 
    ―¡Felipe! ―gritó.  
 
    El muchacho, al oír que lo llamaban a él, se acercó a las chicas. 
 
    ―Hola. Me han dicho que habéis montado en el simulador de gravedad cero. ¿A que es una pasada? ―les comentó animado. 
 
    ―Sí, es increíble ―le apoyó Conchi. 
 
    ―Y eso que al principio estabas asustada ―observó Eva con retintín. 
 
    ―No estaba asustada ―le rebatió sin mucho entusiasmo, porque sabía que su amiga decía la verdad. Entró en el simulador muerta de miedo. 
 
    ―Mamá, ¿puede Felipe comer con nosotras? 
 
    ―Claro que sí. ¿Quieres que te pida un bocadillo? ―le preguntó la señora Pelucho al niño. 
 
    ―No hace falta. Muchas gracias. Ahora me traen la comida. Aquí, me conocen ―les dijo con orgullo.  
 
    Su padre era una persona muy querida, lo respetaban y admiraban, además de considerarle un buen hombre. Por ello, a Felipe lo mimaban todos los trabajadores de las instalaciones. 
 
    Y, como había anticipado, una mujer, que iba vestida de cocinera, le sirvió una hamburguesa con patatas fritas. 
 
    ―¡Que aproveche, Felipe! Espero que te guste. Te he traído batido de chocolate, tu favorito. ―La mujer le guiñó un ojo. 
 
    ―Muchas gracias, señora María. Seguro que está todo riquísimo. 
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    La cocinera le sonrió con cariño y regresó a los fogones a continuar con sus tareas. 
 
    ―¿Tu padre te trae a menudo? ―le interrogó Sofía. 
 
    ―Suelo venir con él algunos fines de semana. Aquí aprendo un montón de cosas sobre el cosmos. Aunque lo que más me gusta es la robótica. 
 
    ―Eso está muy bien ―comentó la señora Pelucho que estaba atenta a la charla de los chicos. 
 
    ―Estarás encantado de que tu padre vaya a la Luna, ¿verdad? ―El señor Pelucho de pequeño, como muchos otros críos, había soñado con ser astronauta y viajar por el espacio. 
 
    ―Pues… ―El niño se calló, no quería decir en alto lo que realmente pensaba. 
 
    ―¿Pues? ―insistió el señor Pelucho sin comprender lo que pasaba por la cabeza del chico. 
 
    ―La verdad es que no demasiado. Es peligroso. ¡No quiero que vaya! Quiero que se quede en casa con mamá y conmigo ―reconoció. 
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    ―Ya verás como no le pasa nada. Las naves espaciales son muy seguras. ―La señora Pelucho quiso animar al chico, se había quedado muy triste tras esa revelación. 
 
    Felipe se dio cuenta de que había expresado sus sentimientos en voz alta, algo que él no quería hacer. Llevaba mucho tiempo guardándose sus reflexiones para sí. No comprendía cómo se le habían escapado sus pensamientos más íntimos. 
 
    ―¿Queréis ver algo muy chulo? ―invitó a las chicas. Deseaba olvidarse del tema. 
 
    ―Sí, ¿qué es? ―Sofía sentía mucha curiosidad. 
 
    ―Ya lo veréis ―les dijo, levantándose de la mesa. 
 
    ―Mamá, ¿podemos ir? ―pidió permiso. 
 
    ―Es aquí al lado. No pasará nada. Es la sala del ordenador principal ―le detalló Felipe. 
 
    Los padres de Sofía no vieron ningún inconveniente en que la visitaran, por lo que consintieron. 
 
    ―Pero prometedme que no vais a tocar nada ―pidió la señora Pelucho. 
 
    ―Te lo prometo, mamá. 
 
    ―Lo prometo ―dijeron Eva y Conchi a coro. 
 
    Las tres niñas, acompañadas de Pulgas, siguieron a su nuevo amigo a la sala de computadores. 
 
    Cuando Felipe abrió la puerta, se quedaron petrificados al encontrarse de bruces con el hombrecillo verde. Que, en cuanto vio a todos los niños, salió corriendo de la sala por una puerta que había al otro lado. 
 
    Aunque Pulgas lo siguió a toda prisa y estuvo a punto de cogerlo, el extraterrestre le dio con la puerta en las narices. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―Felipe estaba desconcertado. Nunca había visto nada igual. 
 
    ―No tengo ni idea ―le confesó Sofía―, pero pienso averiguarlo. 
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 Sabotaje 
 
      
 
    Los chicos acababan de volver de la sala de computadoras y los señores Pelucho estaban tomándose un café, cuando apareció Jorge. 
 
    ―¿Qué tal habéis comido? ―le preguntó a las muchachas. 
 
    ―B-b-bien. ―A Conchi le castañeteaban todavía los dientes por el susto de ver al hombrecillo verde. 
 
    ―¿Cómo te encuentras? Tienes cara de haber visto a un fantasma. ―Jorge se fijó en la palidez de la niña―. Creo que os sentará bien un chocolate caliente. 
 
    Nada más hacer esa propuesta, un camarero apareció con tazas de cacao para todos los chicos. 
 
    ―E-e-estoy bien ―insistió Conchi. Aunque intentaba calmarse y que no se notara el miedo que había pasado, no estaba funcionando, su mente solo imaginaba a esa cosa. 
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    ―Estamos bien ―la respaldó Sofía―. Es que se ha quedado muy impresionada con la visita que hemos hecho. 
 
    ―¿Qué visita? ―El joven se extrañó con la respuesta, él era su guía. 
 
    ―Felipe nos ha llevado a ver la sala del ordenador principal ―explicó Eva sin darle importancia. 
 
    ―¡Felipe! Sabes que el acceso es restringido ―lo regañó. 
 
    ―Perdona, Jorge. Pero quería que las chicas la vieran. No hemos tocado nada, te lo juro ―se defendió el niño, que se asustó al pensar que pudiera contárselo a su padre. Estaba seguro de que él no sería tan permisivo y le echaría una buena regañina. 
 
    ―No sabíamos que no se podía acceder. Perdónanos a nosotros que los dejamos ir. ―La señora Pelucho se sentía mal porque los chicos se hubieran saltado las normas con su consentimiento. 
 
    ―No hay problema. Confío en Felipe, seguro que no hicieron nada malo. Le encanta esa habitación, creo que de mayor se dedicará a algo que tenga que ver con los ordenadores, ¿verdad? 
 
    El niño asintió cohibido, estaba avergonzado por su comportamiento. 
 
    ―Buenas tardes, Jorge. ¿Dejaste sobre mi mesa el informe que te pedí? 
 
    Todos levantaron la cabeza para ver al desconocido que acababa de llegar. Le acompañaba B, el robot que les habían presentado esa misma mañana. 
 
    ―Bu-e-nas tar-des ―saludó Blue 5. 
 
    ―Sí, profesor. Lo hice. 
 
    ―Perfecto. ¡Hombre, Felipe! ―exclamó al ver al niño―. ¡Como siempre haciendo el vago! 
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    El muchacho lo miró con furia y apretó la mesa con las manos, era evidente el rechazo que sentía por ese hombre. 
 
    El profesor se dio la vuelta sonriendo y sabiendo que había molestado al chico. 
 
    ―Vamos, B ―ordenó al robot―. Tenemos que actualizar tu sistema. 
 
    Los señores Pelucho se habían quedado boquiabiertos por la actuación del hombre. El trato a Felipe había sido de muy mal gusto, y más, delante de unos desconocidos. 
 
    ―Es el profesor Montes. Está muy enfadado con el padre de Felipe y lo paga con el muchacho que no tiene culpa ninguna. Es tan cobarde que es incapaz de medirse con los de su talla ―les explicó Jorge negando con la cabeza. No entendía cómo un adulto se podía comportar de forma tan grosera con un crío. 
 
    ―Y ¿por qué está enfadado con el padre de Felipe? ―Como siempre, Sofía no podía evitar mostrar su curiosidad. 
 
    ―Porque él quería haber sido el elegido para ir a la Luna y, sin embargo, seleccionaron a mi padre ―les aclaró el chico, que todavía estaba en tensión. 
 
    ―Felipe, no le hagas ni caso. Sabes perfectamente que eres un chico muy trabajador y un gran estudiante. La envidia lo corroe. ―Jorge intentaba alentarlo, ya que veía que se había quedado muy afectado. 
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    ―Hola, familia, ¿cómo va el día? ―Jaime acababa de llegar portando un enorme vaso de café en la mano. 
 
    ―Genial. Las chicas se lo están pasando en grande. Y parece que han congeniado con tu hijo. ―La señora Pelucho comprobó que ya habían olvidado el incidente con el profesor Montes y mantenían una conversación relajada―. ¿Te tomas el café con nosotros? 
 
    El recién llegado se sentó con ellos a la mesa. Necesitaba desconectar del día que estaba teniendo y pensó que los nuevos amigos de su hijo conseguirían hacerle olvidar. Se fijó en que Felipe disfrutaba de la compañía de las tres amigas, algo que le resultó agradable, no solía juntarse con los visitantes, aun cuando fueran de edad similar.  
 
    ―Profesor, ¿ocurre algo? No tiene buena cara. 
 
    Jaime miró a Jorge con gesto apenado, y aunque no había querido mencionarlo allí, la verdad era que le vendría bien desahogarse. 
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    ―Han entrado en la sala del ordenador principal y han borrado toda la información referente a la misión de exploración lunar. 
 
    ―Y ¿quién ha podido hacer algo así? ―Jorge no podía creerse lo que acababa de escuchar, todas las personas que trabajaban en las instalaciones eran de confianza. Formaban una gran familia.  
 
    ―No se me ocurre nadie que sea capaz. 
 
    Felipe abrió los ojos como platos, estaba asombrado por la noticia. 
 
    ―Papá, ¿entonces ya no vas a la Luna? ―El profesor observó el semblante de su hijo y se sorprendió al ver que el suceso lo alegraba. 
 
    ―Felipe, este hecho no cambia nada. He de ir a la Luna. 
 
    ―Pero que alguien haya borrado datos importantes es muy grave. ―El señor Pelucho se sentía contrariado. 
 
    ―En realidad, no. Hay copias de todos los archivos. Lo que me preocupa es que quien lo haya hecho esté intentando sabotear la misión ―reconoció. 
 
    ―Chicos, vosotros estuvisteis ahí. ¿No visteis a nadie? ―A la señora Pelucho se le ocurrió que quizás se hubieran cruzado con el culpable. 
 
    ―No, mamá, no había nadie. 
 
    ―¿No tocaríais nada, verdad? ―El profesor se había enfadado al enterarse de la intromisión. Aunque, por otro lado, sabía que no debía extrañarse, ese lugar era el favorito de su hijo. 
 
    ―No, papá. No tocamos nada. 
 
    Los adultos continuaron comentando el ataque a los ordenadores internos del edificio y dejaron de prestar atención a los chicos. 
 
    ―¿No les vamos a decir lo que vimos? ―Eva opinaba que sería mejor que los mayores estuvieran enterados de la presencia de ese hombrecillo verde. 
 
    ―¿Pensáis que nos van a creer? ―interrogó Sofía. Los niños negaron con un movimiento de cabeza―. Tenemos que descubrir quién está detrás de todo esto.  
 
    ―Más bien, qué está detrás de todo esto ―murmuró Conchi pensando en ese monstruo verde.  
 
    Sofía estaba convencida de que resolverían este nuevo misterio. Si encontraban al supuesto extraterrestre, darían con el saboteador de la misión. 
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 El documental 
 
      
 
    ―Y bien, chicos, ¿os ha dicho Jorge dónde os lleva ahora? 
 
    ―Todavía no les he contado nada, profesor. ―Miró a los muchachos―. ¿Qué os parece si nos vamos al cine? 
 
    ―¿Al cine? ―A Eva le encantaba ir al cine a ver películas y comer palomitas. 
 
    ―Eso es. Os vamos a enseñar un documental del universo. Seguro que os deja deslumbradas.  
 
    Las chicas dibujaron en sus rostros un gesto de desilusión, los documentales les parecían un rollo. Tenían una profesora en clase que les ponía reportajes de animales, y aunque las imágenes les gustaban mucho, el monólogo del presentador era soporífero. Siempre se oían los ronquidos de algún compañero que se había quedado dormido en su pupitre.  
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    ―Venga, chicas. Alegrad esas caras. Dadle una oportunidad. ―La señora Pelucho sabía que no eran grandes admiradoras de las películas didácticas, pero quizás cambiasen de opinión. 
 
    Como no les quedaba otra, las muchachas se encogieran de hombros, tal vez fueran diferentes a las que la señorita Mari Paz les pasaba en el aula, aunque lo dudaban.  
 
    ―Vais a estar solos. Toda la sala va a ser para vosotros. Nadie más ha reservado.  
 
    Tal y como había pronosticado Jorge, solo estaban ellos. Incluso el padre de Felipe se había quedado a hacerles compañía, aunque su mirada les decía que se encontraba muy lejos de allí. 
 
    ―Seguro que está pensando en quién ha podido ser la persona que ha entrado en el ordenador principal y ha borrado la información ―les comentó Felipe preocupado por el aspecto de su padre. 
 
    ―Es normal. ―Sofía permanecía pensativa. El profesor se mostraba muy afectado por ese contratiempo, ella tenía que hacer algo para solucionarlo. Aunque todavía no sabía el qué.  
 
    Cuando se acomodaron, se encontraron con una sorpresa sobre cada uno de los asientos. 
 
    ―Palomitas ―gritaron las amigas emocionadas. 
 
    ―Pero si acabáis de comer. ―La señora Pelucho estaba convencida de que sus estómagos eran un pozo sin fondo. 
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    Se sentaron en los cómodos butacones de la sala, y antes de que comenzara la película, apareció el profesor Montes que les hizo una breve introducción de lo que iban a ver. 
 
    Aunque el hombre era un gran orador, las chicas se aburrieron en seguida, incluso se les escapó algún que otro bostezo. 
 
    ―Viendo el interés de estas niñas por el inicio del documental, ya no lo demoro más. A continuación, el principio del universo. ―El profesor Montes no había pasado por alto el sopor que les causaba a las chicas. Reconocía que no se le daba bien tratar con críos, no le gustaban y ellos parecían darse cuenta. Así que decidió dar por terminada su presentación y dar paso a la película. 
 
    «¿Sabéis cómo se creó el universo? ―preguntaba el narrador―. Se creó en una gigantesca explosión que ocurrió hace mucho, mucho tiempo. A este acontecimiento lo conocemos como Big Bang. La explosión lanzó materia en todas las direcciones y cuando el universo se enfrió, toda esta materia formó las galaxias, estrellas y planetas.» 
 
    Las niñas estaban fascinadas con las imágenes y la información que recibían. Sin embargo, algo hizo que todos se olvidaran de lo que estaban viendo. 
 
    El extraterrestre apareció interrumpiendo la actividad. Entonces, se encendieron las luces de la sala y se detuvo el documental. Todos observaron atónitos a ese hombrecillo verde que hasta ahora solo se había manifestado ante los muchachos. Cuando comprobó que todos los presentes se habían percatado de su existencia, cruzó la sala a toda prisa y huyó por detrás de las enormes cortinas que enmarcaban la gran pantalla. 
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    Pulgas volvió a correr tras él, pero debió de perderlo de vista en seguida, porque regresó junto a Sofía unos segundos después. 
 
    Tanto niños como mayores se habían quedado inmóviles en sus asientos, sin comprender qué era lo que acababa de suceder. 
 
    ―Papá, en realidad sí vimos algo en la sala del ordenador principal ―le confesó Felipe a su padre. 
 
    ―¡¿Cómo?! ―El profesor no entendía por qué no se lo había dicho antes. 
 
    ―Papá, es que vimos a ese extraterrestre. No pensé que me creyeras ―admitió. 
 
    El profesor miró a su hijo con cariño. Algo le decía que tenía razón, no hubiera creído que un marciano había entrado en la computadora a borrarle información relevante para su futura misión a la Luna. 
 
    ―No te preocupes, hijo. La verdad es que es difícil de digerir. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―El profesor Montes estaba tan alucinado como el resto. 
 
    ―¿Era un alienígena? ―preguntó la señora Pelucho boquiabierta. 
 
    ―No creo que sea un extraterrestre, sino alguien que quiere que pensemos eso mismo ―sugirió el padre de Felipe. 
 
    Sofía sonrió porque era exactamente lo que se imaginaba ella. 
 
    ―Os dejo, chicos. Voy a hablar con Seguridad. Pero vosotros continuad con la excursión, porque esto lo resolvemos nosotros en un santiamén. ―Les guiñó un ojo. 
 
    ―Creo que me apetece tomar algo caliente ―propuso la señora Pelucho que se había quedado helada por el susto de ver a ese bicho tan raro. 
 
    ―Mamá, ¿podemos ir a dar una vuelta? Te prometo que no nos iremos lejos ―pidió Sofía. 
 
    ―Hija, no sé yo, con lo que acaba de ocurrir... 
 
    ―Señora Pelucho, yo conozco este centro como la palma de mi mano, he crecido aquí. Me aseguraré de cuidarlas bien y de que no les pase nada. 
 
    Al señor Pelucho casi se le escapa una carcajada al escuchar las palabras de Felipe, el pobre niño no sabía dónde se metía. Seguro que Sofía se encargaba de ponerlo en algún aprieto, aun así, prefirió callar. Ya se los imaginaba como superhéroes luchando por el bien y protegiéndose el uno al otro. 
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    ―De acuerdo ―cedió finalmente la señora Pelucho no muy convencida. 
 
    Cuando se alejaron lo suficiente de sus padres, Sofía les hizo una sugerencia. 
 
    ―¿Por qué no seguimos el camino que tomó el hombrecillo verde? Tenemos que dar con él. 
 
    ―¿Por detrás de las cortinas? ―indagó Eva que ya empezaba a emocionarse ante la idea que planteaba su amiga. 
 
    ―Exacto ―confirmó. 
 
    ―Pero el padre de Felipe ha dicho que se iba a ocupar él ―les recordó Conchi. Lo que menos le apetecía era perseguir a ese monstruo que la tenía atemorizada. Sin embargo, el resto no eran de la misma opinión. 
 
    ―Sí, vamos. ―Eva deseaba saber qué estaba ocurriendo. 
 
    ―Claro. Conchi, tómatelo como una aventura ―la animó Felipe. 
 
    ―Con Sofía vivo en una constante aventura ―contestó la niña dando un gran suspiro. 
 
    Todos los chicos rieron por su dramática intervención. 
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 Misterio resuelto 
 
      
 
    Como Felipe se conocía a la perfección las instalaciones, las tres amigas iban tras él.  
 
    Iniciaron la marcha, tal y como habían planeado, introduciéndose por la parte posterior de las cortinas que enmarcaban la gran pantalla de cine. 
 
    ―E-e-esto e-e-está m-m-muy o-o-oscuro. ―Conchi, al apenas ver lo que tenía delante de las narices, comenzó a asustarse. Le inquietaba que fueran sorprendidos por el extraterrestre en un sitio tan tenebroso. 
 
    ―No te preocupes, no queda nada para salir de aquí ―la alentó Felipe, que sabía que en seguida se toparían con una salida. 
 
    Y así fue, atravesaron una puerta y accedieron a una sala en la que había varias personas concentradas en una exposición virtual de planetas. 
 
    ―¡Qué pasada! ―dijo Eva. 
 
    ―No puede haber cruzado por aquí, lo hubieran visto ―dedujo Sofía al ver el lugar rebosante de visitantes. 
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    ―Entonces, volvamos al pasillo puesto que nos lleva a otra habitación ―opinó Felipe. 
 
     Hicieron caso a su nuevo amigo y retrocedieron sobre sus pasos. Continuaron por el oscuro corredor unos pocos metros más y se tropezaron con la última puerta. 
 
    Al recorrerla, las chicas se quedaron boquiabiertas por la inmensa sala en la que se hallaban. El techo era esférico y mostraba galaxias. 
 
    ―¡Es precioso! ―exclamó Sofía. 
 
    ―Nos encontramos en el planetario, pero es extraño que esté encendido. A esta hora no hay ningún pase. 
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    Entonces, todas siguieron la mirada del chico hacia la sala de control y descubrieron que el extraterrestre estaba allí manipulando el sistema. Pulgas comenzó a ladrar y se lanzó en su dirección. 
 
    El hombrecillo verde, al darse cuenta de que había sido pillado, se fue disparado hacia la salida más alejada de los chicos. 
 
    ―¡Vamos! ―gritó Felipe. 
 
    Todos salieron tras él a toda velocidad, esta vez ese marciano no se les iba a escapar. 
 
    Aparecieron en un nuevo pasillo, y en esta ocasión había suficiente iluminación para distinguir los recovecos. Sin embargo, ya no había ni rastro de él.  
 
    ―Hay un montón de puertas, ¿a dónde dan? ―Sofía empezaba a sospechar que lo habían perdido. 
 
    ―Son despachos privados. La mayor parte del tiempo están cerrados porque los profesores se encuentran en las salas comunes, trabajando con sus equipos. Bueno, y también está el cuarto de la limpieza ―recordó. 
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    ―Empecemos por él ―propuso Eva. 
 
    Los muchachos se acercaron a la puerta correspondiente y escucharon sonidos de objetos chocando entre sí. 
 
    ―Hay alguien dentro ―se imaginó Felipe. 
 
    ―S-s-seguro q-q-que e-e-es e-e-el e-e-extraterrestre ―aventuró Conchi, a quien todavía le castañeteaban los dientes. 
 
    ―¿Hay alguna forma de confirmarlo? ―Sofía sabía que si abrían la puerta, al verlos, saldría corriendo. Pero si estaba ahí, tenían que encerrarlo e ir a buscar al profesor. 
 
    ―Esperad, tengo una idea. ―Entonces, Felipe sacó de su bolsillo un extraño dispositivo―. Es una cámara, estaba trabajando con mi padre en ella. Mirad, se pasa este cable por debajo de la puerta y así podremos ver las imágenes del interior en esta pequeña pantalla. 
 
    ―¡Qué chulada! ―exclamó Sofía. 
 
    ―¡Como los espías! ―comentó Eva emocionada. 
 
    Felipe introdujo la cámara por la ranura de debajo de la puerta y observaron al hombrecillo verde escondido en el interior.  
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    ―¿Qué hacemos ahora? ―Eva no sabía cómo podrían retenerlo si intentaba escapar. 
 
    ―Tomad mi cinturón ―les ofreció Felipe― y atad el pomo de esta puerta con el de la puerta de al lado, así no podrá huir. Voy a buscar a mi padre.  
 
    Nada más decir eso, el muchacho salió disparado y las chicas hicieron lo que les había pedido. Enlazaron ambas puertas de forma que ninguna de ellas se pudiera abrir. 
 
    Felipe no tardó mucho en aparecer con su padre y con el profesor Montes.  
 
    En ese intervalo de tiempo, el extraterrestre no había hecho ningún movimiento, así que a las chicas les intranquilizaba la posibilidad de que no continuara en el cuarto de la limpieza, que lo hubiera abandonado por alguna otra salida. 
 
    ―Chicos, ¿decís que tenéis encerrado al extraterrestre en este cuarto? ―El padre de Felipe estaba deslumbrado por la valentía del grupo. 
 
    ―Sí. Nosotras hemos permanecido aquí, pendientes de que no se escapara ―informó Sofía. 
 
    El profesor se quedó contemplando el cinturón en la manija de la puerta y sonrió por la idea tan original que habían tenido los chicos para mantenerlo atrapado. 
 
    Cuando abrieron la puerta, se encontraron con el hombrecillo verde en el interior. Sofía tomó la iniciativa y se adelantó para quitarle la careta que le cubría el rostro.  
 
    Todos se quedaron atónitos al averiguar quién se ocultaba bajo la máscara. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―B, pero ¿cómo es posible? ―Felipe no entendía por qué el robot había estado saboteando la misión de su padre. 
 
    ―Es evidente que una persona anda detrás. Alguien ha debido de ordenarle los trabajos que ha estado realizando ―razonó el profesor―. B, ¿quién te ha estado dando órdenes? 
 
    ―No lo sé ―contestó con voz robótica y, a continuación, se apagó. 
 
    ―¿Qué le ha pasado? ―preguntó Conchi que se encontraba más tranquila tras descubrir que no era un extraterrestre de verdad. 
 
    ―Ha sido el profesor Montes. Le he visto pulsar un interruptor. ―Sofía era la única que se situaba frente a ellos y se había fijado en cómo el hombre sacaba un pequeño dispositivo del bolsillo de su pantalón y lo presionaba a la vez que B se desconectaba. 
 
    ―También dijo que iba a actualizar el sistema de Blue 5 ―recordó Eva. 
 
    ―Jaime no creerás eso, ¿verdad? ―el padre de Felipe lo miró a los ojos y supo que los chicos estaban en lo cierto. 
 
    ―¿Has estado programando a B para que sabotee la misión a la Luna? Pero ¿por qué? ―El profesor no comprendía esa interferencia. El poder viajar a la Luna era un gran progreso, una forma de obtener información del satélite. Además, de dar a conocer la labor que se realizaba en la estación espacial. 
 
    ―¿Por qué? ¿En serio no lo sabes? Yo debería liderar esa misión. No tú. 
 
    En ese preciso instante, aparecieron por la puerta dos guardas de seguridad de las instalaciones, acompañados por los señores Pelucho y Hugo, quienes estaban buscando a las chicas. 
 
    ―Por favor, sacadlo del complejo ―les rogó―. Y, por si no ha quedado claro, ¡estás despedido! 
 
    Los dos hombres se llevaron al profesor Montes de allí. 
 
    ―Y a vosotros, chicos, no sé qué decir. Muchas gracias por vuestra ayuda. 
 
    ―De nada ―corearon todos. 
 
    ―¿Sabes, hijo? He decidido que no merece la pena ir a esa misión. Prefiero pasar el tiempo contigo y con tu madre, en casa. 
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    ―¿En serio, papá? ―Felipe se puso muy contento al conocer esa noticia. 
 
    ―Sí, hijo. Enviaré a otro en mi lugar. Aquí hay gente preparada para efectuar esa misión y que tiene más ilusión por el viaje que yo. Ahora mismo, lo único que me apetece es disfrutar de mi familia. 
 
    Padre e hijo se unieron en un emotivo abrazo que conmovió a todos los presentes.  
 
    ―Mamá, papá. Hemos resuelto el misterio del extraterrestre ―les informó Sofía llena de orgullo porque lo había conseguido nuevamente.  
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   Laberinto 
 
      
 
    Descubre el camino que lleva a nuestras protagonistas a su nave: 
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   Encuentra el error 
 
      
 
    Localiza el cohete que no sigue la secuencia horizontal / vertical: 
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